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de sus facultades intelectuales y la Iglesia le rindiera 
culto como Santa y Doctora: 

"Todas las noches, dice la misma Arvede Barine, de 
las diez a las once, en la extensión inmensa del mundo 

· cristiano, la carmelita eleva a Dios su oración. No reza
por ella, porque sabe muy bien que sólo le pertenecen: las
contusiones de su espalda y los desf�llecimientos de su 
estómago. L� priora acaba de decir le, como lo hace todas
las noches, que la carmelita, ocupada en asuntos que le
atañen personalmente, es una carmelita indigna de llevar
ese nombre; sólo ha venido al convento en socorro de
lasalmasde otros y no de la suya. Seleha dicho también

' que a esa hora es �uando el mál se prepara en el mundo, 
y como ha entrado al claustro, joven e ignorante, las pa
labras que oye le hacen soñar en misterios desconocidos 
y temibles. Cuando está orando le parece ver que el pode-

· roso ejército del mál va invadiendo silenciosamente la
tierra oscurecida ; que la multitud va creciendo, y cuan
do ya va a ·cubrir el mundo, se presenta en su camino un
grupo prosternado: son pobres niñas vestidas de sayal,
ante quienes retrocede la sombra armada, y a quienes
multitud de personas vienen a deber su salvación, que,.

de otro modo, se hubieran condenado. La carmelita lle
va a su celda la visión de su victoria, y se adormece
llena de felicidad. Ella debe este magnífico rayo de poe
sía a Santa Teresa, que ha creído pagarle todos sus sa
crificios con la esperanza de su expiación por otros.

"La esperanza, ha dicho San Basilio, es el sueño de·
un hombre que vela ; y la esperanza que la pobre mu
jercita h� legado al Carmelo, es un sueño sublime." 

JUAN A. ZULETA 
Bogotá, octubre de 1915 

j 

FIESTA DE LA BORDADITA 
601 

LOS SIETE DONES 

(A LA DOCTORA DE Á VILA)

Piensas, y la eternal Sabiduría 
Preserva tu feliz Entendimiento; 

Hablas, y tu decir es un portento, 
Y es tu Consejo saludable guía. 
Tu Ciencia humilde, sin er:r-ar medía, 
Los pobres menesteres del convento 
Y las cosas de Dios, y tu ardimiento 
Y Fortaleza un siglo estremecía. 
Desde las simas de la tierra impura 
Fue tu Piedad en vuelo peregrino, 
Ave de luz, a descifrar !'altura. 
Y se partieron, por igual, tu síno : 
Del sacro ámor la virginal dulzura 
Y las zozobras del Temor di·vino !

GUILLERMO VALENCIA 

ORACION 

PRONUNCIADA EK LA FIESTA. DE LA BORDADITA 

Statuet filias saos sub tegmine illius.-Eccu. XIV 

Bajo el amparo de Ella colocará sus hijos. 

Ilustrísimo señor Arzobispo,

Excelentísimo señor, señores: 

Mientras permanecemos en el mundo, el tiempo �s
tablece para nosotros con los demás seres tr_es relacio
nes necesarias, de pasado, presente y porvemr. A lo pa

do nos une la fidelidad de la memoria; a lo presente la 
:�licación actual y concreta de la inteligen�ia; a l,ó futu-

0 los impulsos de la voluntad. Y la retentiva, el pensa
�iento y el deseo, son también los móviles que van en
caminando nuestra vida. 




